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ACTO  PRIMERO. 


Jardín  en  casa  de  Mirabeau.  Una  gradería  central  en  el  fondo  con  puerta 

de  hierro  enrejada.  Dos  pabellones   laterales  en  el   mismo  fondo  con 

-  puerta  cerrada.  Mesas  en  los  ángulos.  Sobre  una  de  ellas  una  copa  y 

una  botella  de  cristal,  esta  última  llena  de  tisana.  Sillones  á  los   lados 

entre  estatuas,  macetas  y  árboles. 


ESCENA  PRIMERA. 

Mirabeau,  Doctor  (sentados). 

Mirab.    Es  muy  grave  lo  que  decís,  mi  querido  Doctor. 

Doct«  El  dictamen  médico  está  fundado  en  datos  positi- 
vos. No  temo  que  me  desmientan,  ni  la  Ciencia  ni  el 
porvenir. 

Mirab.  La  idea  es  de  suma  trascendencia.  ¡Envenenado  el 
Conde  de  Mirabeau! 

Doct.     Lo  sospecho. 

Mirab.  En  París,  en  la  capital  de  Francia,  cuando  ya  han 
asomado  los  preludios  déla  Revolución,  ¿quién  se  atre- 
ve á  cometer  tal  crimen? 

Doct.  Yo  no  he  dicho  que  haya  intención;  yo  no  aseguro 
ver  un  designio;  respondo  del  envenenamiento. 

Mirab.   Entonces  suponéis  algún  error,  ó  imprudencia. 

Doct.  Amigo  mió,  hace  tiempo  que  estoy  observando  un 
gran  trastorno  en  vuestra  salud.  La  parte  física  sufre, 
el  elemento  intelectual  decae.  ¿Qué  significan  los  con- 
tinuos insomnios?  ¿Qué  amenazan  las  incesantes  diva- 
gaciones? ¿Qué  manifiesta  el  azulado  tinte  de  un  rostro 
avejentado?...  Creedme,  Honorato:  los  excesos  sen- 
suales no  devoran  el  vigor  de  un  atleta  con  la  rapidez 
de  un  tósigo;  las  fatigas  morales  no  consumen  tan 
aprisa  como  los  medicamentos  mal  administrados. 
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Cuando  muchos  piensan  en  un  atentado,  y  algunos  te- 
men sus  efectos,  la  ciencia  debe  buscar  las  pruebas. 

Mirab.  Doctor,  no  malgastemos  las  horas  en  discusiones 
teóricas.  El  tiempo  exige  hechos  y  no  cálculos.  Hay 
una  verdad  incontestable.  ¿Es  una  enfermedad  lo  que 
sufro? 

Doct.      Es  cierto. 

Mirab.    ¿Qué  nombre  le  da  la  medicina? 

Doct.      Envenenamiento. 

Mirab.   ¿Conocéis  sus  causas? 

Doct.     Leo  sus  resultados. 

Mirab.    Hablad,  doctor. 

Doct.  Diariamente  tomáis  un  baño  de  agua  en  la  cual  hay 
disuelta  una  mínima  cantidad  de  sublimado  corrosivo. 

Mirab     Según  habéis  propinado. 

Doct.  La  porción  del  medicamento,  que  la  ciencia  limita, 
debe  producir  felices  consecuencias.  Una  mayor  dosis 
ha  de  ser  funesta. 

Mirab.   ¿Dudáis  del  hecho? 

Doct.  Hasta  ahora  es  una  conjetura;  pero  temo  la  rea- 
lidad. 

Mirab.    ¿Podréis  averiguarlo? 

Doct.     Es  probable. 

Mirab.    ¿Cuándo? 

Doct.  Dentro  de  media  hora,  si  me  dejais  proseguir  en  mis 
operaciones.  • 

Mirab.    Sea  error  ó  delito,  ¿hay  remedio  para  el  enfermo? 

Doct.  Por  esta  vez  lo  afirmo.  He  ensayado  un  antídoto 
contra  el  tósigo,  sin  que  el  paciente  haya  tenido  co- 
nocimiento de  que  en  la  tisana  de  esta  botella  hubiese 
el  médico  mezclado  la  albúmina,  que  descompone  el 
sublimado  corrosivo  en  el  mismo  estómago,  evitando 
su  acción  mortífera.  (El  Doctor  le  enseña  la  botella  que 
está  en  la  rinconera  del  pabellón  de  la,  derecha,.) 

Mirab.  Lo  agradezco,  Doctor.  Entre  tanto  voy  á  deteneros 
un  breve  rato.  (El  Doctor  que  se  había  levantado  para, 
coger  la  botella,  la  deja  en  su  sitio  y  vuelve  á  sentarse.) 

Doct.  Mirad  que  los  minutos  pasan.  (Sacando  el  reloj  que 
exa.mina,  y  vuelve  al  bolsillo.) 

Mirab.  Lo  que  he  de  confiaros  importa  mucho  más  que  al- 
gunos dias  de  mi  existencia.  Escuchadme  como  un 
verdadero  amigo.  Sabéis  que  solo  tengo  una  hija,  úni- 
ca prenda  que  me  dejó  la  pobre  Sofía. 

Doct.  Sí,  Honorato.  Sé  que  de  vuestros  desgraciados  amo- 
res resultaron,  la  Bastilla  para  el  Conde  de  Mirabeau, 
y  un  convento  para  Sofía.  Sé  que  ella  ha  fallecido, 


dejando  á  la  niña  más  que  huérfana.  Sé  que  vos,  al 
encontraros  sin  familia,  la  habéis  reconocido. 

Mirab.   Si  muere  Mirabeau,  ¿qué  será  de  su  hija? 

Doct.  El  gran  tribuno  de  la  democracia  francesa  tiene 
muchos  compañeros  en  la  Asamblea  y  muchísimos  en- 
tusiastas en  el  pueblo. 

Mirab.   Farsa  en  la  corte  y  apariencia  en  las  masas. 

Doct.      El  Rey... 

Mira.b.  Me  paga,  porque  me  teme.  La  Francia  aplaude  mis 
palabras,  porque  defiendo  los  derechos  contra  la  opre- 
sión y  fundo  la  ley  en  la  justicia.  Guando  yo  sea  un 
cadáver,  los  cortesanos  execrarán  el  nombre  de  Mi- 
rabeau y  las  turbas  quizás  arrojarán  mis  restos  á  un 
albañal. 

Doct.      ¿Puedo  serviros  en  algo? 

Mirab.   Vos  solo,  Doctor. 

Doct.     Disponed,  Honorato. 

Mirab.   Deseo  que  mi  hija  no  quede  sola. 

Doct.  ¿Gomo  entenderé  vuestra  demanda?  Si  no  hubiese 
nacido  en  el  año  de  1730,  no  contaría  hoy  sesenta 
cumplidos,  edad  que  me  dispensa  de  volver  á  ca- 
sarme. 

Mírab.  Podéis  encontrar  un  esposo  para  Sofía  en  otro  más 
joven. 

Doct.      Cosa  muy  fácil. 

Mirab.   Hablo  con  formalidad,  Doctor. 

Doct.  '    Y  yo  os  lo  aseguro  bajo  palabra  de  honor. 

Mirab.   Explicaos. 

Doct.  Un  mozo  de  brillantes  antecedentes  y  de  gran  por- 
venir ama  á  Sofía.  ». 

Mirab.   Ese  joven... 

Doct.      Es  mi  hijo. 

Mirab.  {Levantándose.)  Venga  un  abrazo,  doctor.  Esa  dicha 
me  reconcilia  con  los  médicos  y  me  hará  menos  sen- 
sible la  muerte. 

Doct.  ( Levantándose)  Respondo  de  la  voluntad  de  mi  hijo, 
'  porque  vengo  autorizado  para  pediros  la  mano  de 
Sofía. 

Mirab.   Tenéis  mi  consentimiento. 

Doct.      ¿Y  vuestra  hija?  (Sofía  llega: por  la  derecha.) 

ESCENA  II. 
Dichos,  Sofía. 

5of.        ¿Qué  deseáis  de  Sofía,  Doctor? 
Doct.      ¿Aprobáis  mi  demanda? 
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Sof.        La  apruebo,  y  acepto  la  propuesta. 

Dogt.  Gracias ,  Sofía.  Desde  hoy  te  daré  el  nombre  de 
hija. 

Mirab.  Doctor:  venga  sin  tardanza  el  futuro  esposo.  Acor- 
daos de  que  el  tiempo  pasa  y  no  olvidéis  vuestra  pro- 
mesa. 

Dogt.  Cumpliré  mi  deber  con  eLpadrey  con  la  hija.  fVase 
por  la  derecha.) 

ESCENA  III. 

Sofía,  Mirabeau. 

Sof.        ¿Sabíais  que  Víctor  me  amaba? 

Mirab.   Ni  por  sospecha. 

Sof.       ¿adivináis  que  le  correspondo? 

Mirab.  Han  pasado  tan  pocos  dias  desde  que  estás  conmigo, 
que  ni  se  me  ocurrió  la  idea  de  un  cariño  tan  impre- 
visto pensando  que  en  tu  mente  solo  se  albergaba  el 
afecto  hacia  tu  padre.  Es  un  egoismo  perdonable  en 
un  viejo  como  Mirabeau. 

Sof.        Soy  ingrata,  pero  el  motivo  escusa. 

Mirab.   Comprendo  el  primer  amor  en  la  mujer. 

Sof.       Es  que  hasta  ahora  he  sido  "niña. 

Mirab.   La  ilusión  tuvo  su  ídolo. 

Sof.       El  escarmiento  disipó  el  fantasma. 

Mirab.   ¿Y  si  mañana  viene  un  nuevo  desengaño? 

Sof.       ¿Tan  malos  concebís  á  todos  los  hombres? 

Mirab.  Hay  muy  pocas  excepciones,  hija.  La  corte  y  el  cle- 
ro hace  varios  siglos  que  trabajan  para  corromper  á 
la  sociedad. 

Sof.  En  todo  caso  me  quedará  vuestro  amor,  única  causa 
de  mi  nuevo  sentimiento. 

Mirab.   ¿Cómo  explicas  el  misterio? 

Sof.  Responded  de  antemano  á  una  sola  pregunta.  ¿Quién 
cuida  de  vuestra  salud  tan  quebrantada? 

Mirab.   El  médico  Cabanis. 

Sof.  ¿Es  cierto,  lo  que  por  todas  partes  se  dice,  que  no 
existida  Mirabeau  sin  los  auxilios  de  la  ciencia? 

Mirab.   Acaba  de  salvarme  la  vida. 

Sof.  No  puedo  corresponder  al  buen  acierto  del  profesor, 
á  la  eficaz  asistencia  del  padre,  sino  agradeciendo  el 
profundo  amor  que  me  ha  demostrado  el  hijo. 

Mirab.  Bien,  Sofía.  Solo  presumo  habrá  su  poco  de  perso- 
.  nalidad  en  el  cariño.  ,  , 

Sof.       Me  gusta  el  carácter  de  Víctor;  me  entusiasma  su 


—  11  — 

genio,  aunque  me  he  decidido  por  gratitud.  En  medio 
de  las  eminencias  que  adulan,  solo  encuentro  un  hom- 
bre que  no  arroja  incienso:  es  el  Doctor.  Entre  los  jó- 
venes que  se  agitan  ante  la  revolución  próxima,  úni- 
camente conozco  un  corazón  puro:  es  el  de  Víctor.  Los 
demás  forman  un  círculo  vicioso;  desde  los  ex-nobles 
arruinados  hasta  los  ex-curas  apóstatas  ;  desde  los 
modelos  de  la  ambición  á  los  tipos  de  la  envidia,  el 
pueblo  venera  la  fama  de  Mirabeau,  porque  ve  en  vos 
el  apóstol  de  las  verdades  y  el  censor  de  los  opreso- 
res. El  pobre  comprende  que  vuestra  voz  es  la  con- 
ciencia pública;  ve  pintada  su  miseria  en  vuestra 
cólera;  oye  el  clamor  del  infortunio  en  vuestros  gritos; 
siente  el  orgullo  nacional  en  vuestros  apostrofes  y 
espera  su  redención  de  vuestra  palabra.  La  Francia 
ha  llegado  á  su  término,  corrompida  la  nobleza,  arrui- 
nada la  clase  media,  embrutecidos  los  proletarios, 
ahogada  por  el  despotismo.  Hoy  solo  existen  ruinas  y 
sepulcros.  El  trono  es  sombra  del  poder;  los  templos 
son  casas  de  tráfico;  los  palacios  se  han  convertido  en 
burdeles,  y  el  hambre  devora  las  chozas.  Vos,  como 
regenerador  social,  destruís  lo  pasado  para  crear  lo 
futuro;  pisáis  las  tumbas  para  resucitar  pueblos.  París 
será  nueva  Atenas  ó  moderna  Roma. 

Mirab.  ¡Pobre  Sofía!  En  el  verdadero  cuadro  del  desquicia- 
miento social,  te  olvidas  de  que  los  elementos  revo- 
lucionarios pasan  como  nubes  y  desaparecen  después 
de  lanzar  el  rayo. 

Sof.       El  reconocimiento  da  la  inmortalidad. 

Mirab.  Un  dia  más  y  la  catástrofe  monárquica  tendrá  lugar 
en  Francia.  Yo  no  la  veré,  hija  mia,  porque  mi  exis- 
tencia concluye:  las  fatigas  acaban  con  el  trabajador, 
la  naturaleza  descompone  los  seres. 

Sof.  Vuestro  nombre  quedará  en  mis  labios,  vuestra  ima- 
gen en  mi  mente. 

ESCENA  IV. 

Dichos,  G-obel. 

Gob.       (A  Mirabsau.)   ¡Un  secreto  de  Estado! 
Miras.   Habla,  Gobel,  aunque  sea  delante  de  Sofía. 
Gob.       La  reina  María  Antonieta  pregunta  á  qué  hora  Ho- 
norato Mirabeau  puede  pasar  á  las  Tunerías. 
Mirab.  La  poca  salud  no  me  permite  hoy  salir  de  casa. 
Gob.       La  emisaria  añade  que  en  caso  de  no  ssros  posible 
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ir  á  palacio,  señaléis  la  hora  para  que   ella  venga  á 
veros. 
Mirab.   A  las  once  de  la  noche.  (Vase  Gobelpor  la  izquierda) 

ESCENA  V. 

Mirabeau,  Sofía  Doctor. 

Sof.  Padre,  pensad  que  estaba  prevista  vuestra  indispo- 
sición. 

Doct.  Algo  más,  Sofía.  Desde  el  mes  de  Febrero  corre  la 
voz  por  París  de  que  Mirabeau  está  envenenado.  Es- 
tamos en  primeros  de  Abril,  y  todas  las  mañanas  se- 
pregunta  en  Roma:  ¿ha  muerto  Mirabeau? 

Mirab.   Pero  ¿eran  fundadas  las  sospechas? 

Doct.  Mucho  he  averiguado  en  tan  corto  tiempo;  me  falta 
lo  más  esencial.  El  crimen  está  probado;  falta  descu- 
brir al  culpable. 

Sof.  Hay  más  de  un  malvado  en  el  complot.  La  intención 
viene  de  ariba;  la  mano  que  obra  dentro  de  la  casa  de 
Mirabeau  es  la  de  la  condesa  de  Barry. 

Doct.  ¿Qué  interés  puede  tener  esa  vieja  cortesana  en  la 
muerte  de  vuestro  padre? 

Sof.  Mirabeau  habia  prometido  casarse  con  la  hermosa 
viuda;  y  ésta  ha  prestado  dos  ó  tres  millones  á  mi 
padre.  Al  ser  reconocida  Sofía,  la  dama  de  Luis  XV 
fué  arrojadapor  la  escalera;  pero  no  se  le  han  devuel- 
to los  millones. 

Mirab.  En  todo  caso  la  condesa  obra  de  acuerdo  con  otra 
señora  de  mayor  jerarquía,  y  ha  de  existir  un  agente 
aquí  mismo  que  obra  por  cuenta  de  ía  corte. 

Doct.      Vamos  á  averiguarlo. 

Mirab.  Voy  á  examinar  la  correspondencia  de  la  Reina  y  la 
de  la  condesa. 

Sof.       Nada  encontrareis  en  ella,  padre  mió. 

Doct.       Yo  voy  á  concluir  mis  experimentos. 

Sof.       Allí  está  el  crimen. 

Doct.  Y  aquí  llega  quien  suplirá  nuestra  ausencia.  (Mi- 
rabeau y  el  Doctor  vanse  por  la  derecha.  Víctor  llega 
por  el  lado  opuesto.) 

ESCENA  VI. 

Sofía,  Víctor. 

Víct.      Alguna  novedad  ocurre,  querida  Sofía. 
Sof.       ¿Por  qué  lo  dices,  Víctor? 
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Víct.  Mi  padre  acaba  de  enviar  un  recado  para  que  venga 
aquí  sin  tardanza. 

Sof.  Hay  sus  razones,  querido  Víctor;  dos  sucesos  que 
acaban  de  tener  lugar,  uno  muy  grato,  otro  muy  fu- 
nesto. 

Víct.      Empecemos  por  el  más  favorable. 

Sof.  Mirabeau  aprueba  nuestro  amor,  y  tu  padre  ha  pe- 
dido mi  mano  para  su  hijo. 

Víct.     Estaba  previsto  en  nuestro  corazón.  ¿Y  lámala  nueva? 

Sof.       Mirabeau  se  cree  envenenado. 

Víct.  Siempre  lo  he  presumido;  pero  basta  la  experiencia 
de  mi  padre  para  saber  lo  cierto  y  evitar  el  peligro. 
La  ciencia  en  manos  del  doctor  Cabanis  es  poco  me- 
nos que  infalible. 

Sof.       Y  en  las  manos  de  su  hijo. 

Víct.  No  tanto,  Sofía.  Mis  veinticinco  años  solo  perciben 
un  rayo  en  el  reflejo  del  saber  humano;  mientras  que 
mi  padre,  el  gran  médico  de  esta  época,  alcanza  la  luz 
en  las  nebulosidades  de  lo  desconocido.  Yo  soy  un 
átomo,  él  es  un  astro.  A  mi  edad  se  aprende  mucho, 
aunque  poco  se  alcanza. 

Sof.  En  la  primera  juventud  la  sensibilidad  anonada  á  la 
inteligencia. 

Víct.  Sí,  Sofía;  la  voluntad  es  ciega;  los  juicios  no  llegan 
á  la  razón.  La  vida  concentrada  en  la  meditación  ca- 
rece de  aroma  y  es  una  imagen  sin  color.  La  actividad 
del  adolescente  se  reduce  á  un  círculo  de  teorías, 
que  excitan  y  no  satisfacen,  que  encienden  y  no  arden, 
que  prometen  y  engañan.  La  ambición  del  joven  es 
amar  y  ser  amado.  En  la  felicidad  el  hombre  es  el  de- 
seo, ia  mujer  es  el  goce;  como  en  la  naturaleza  él  es 
el  fruto  y  ella  es  la  flor. 

Sof.  Amigo  mió,  no  formes  fantasías  en  la  vida  real,  ni 
eleves  tus  aspiraciones  á  lo  no  existente.  La  mujer  es 
un  organismo  delicado,  que  si  sale  de  su  esfera  pier- 
de sus  armonías;  se  asfixia  si  asciende  sobre  las  nu- 
bes, y  se  ahoga  si  cae  en  un  pozo.  El  joven  que  cree 
en  espíritus,  jamás  se  contenta  con  el  materialismo; 
el  que  sueña  con  ángeles,  se  fastidia  de  las  criaturas 
terrestres;  el  que  mira  hacia  el  firmamento,  tropieza 
por  todas  las  vías. 

Víct.  Sea  verdad  lo  que  supone  la  opinión  general;  yo  no 
la  admito.  Repugno  los  desengaños;  niego  las  decep- 
ciones. Soy  un  ser  especial  en  el  mundo  racional, 
pues  no  solo  mi  fé  es  ciega  en  amor,  sino  que  nece- 
sito para  mis  creencias  la  mujer  perfecta. 
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Sof.  Es  un  exceso  de  ternura  cifrar  el  todo  de  las  espe- 
ranzas en  un  tipo  frágil,  en  un  ser  superficial,  como 
somos  las  mujeres. 

Víct.  Perdona  mi  excentricidad,  ó  mi  locura.  Desde  los  pri- 
meros latidos  de  mi  corazón  he  codiciado  la  inocencia; 
he  visto  en  las  vírgenes  de  Rafael,  la  imagen  de  una 
esposa;  he  oido  en  las  melodías  de  Mozart  el  murmu- 
llo de  la  voz  amada,  y  hasta  he  sentido  en  mi  seno 
las  palpitaciones  ajenas,  al  examinar  los  cadáveres. 
¿De  qué  proviene  ese  delirio?  Déla  necesidad  de  gozar. 

Sof.  Todavía  estás  soñando.  ¡Ay  de  tí  el  dia  en  que  des- 
piertes! 

Víct.  El  astro  que  ilumina  mi  sensorio  es  el  sol  de  la  vida, 
y  estoy  en  la  realidad  sensible.  De  la  flor  sale  el  per- 
fume: del  cristal  el  diamante;  de  las  estrellas  la  luz. 

Sof.        ¡Calla,  desdichado!  ¿Sabes  quién  fué  mi  madre? 

Víct.      ¿Te  faltó  su  cariño? 

Sof.  ¡Oh,  nunca!  La  exaltación  de  su  afecto  maternal  la 
condujo  al  suicidio. 

"Víct.  ¡Bendito  sea  su  nombre  por  mis  labios!  Ella  fué  dig- 
na de  la  veneración  humana.  El  amor  de  madre  es  la 
mayor  de  las  virtudes;  con  su  aroma  se  purifica  hasta 
la  culpa. 

Sof.  Víctor,  eres  demasiado  espiritualista  para  vivir  en 
el  siglo  xviii. 

Víct.      Al  contrario;  soy  ateo,  como  mi  ilustre  padre. 

Sof.  La  extralimitacion  del  genio  busca  el  culto,  y  el  cul- 
to crea  divinidades;  efímeras  como  la  Isis  egipciaca, 
la  Astartea  fenicia  y  la  Venus  griega. 

Víct.  Los  que  habitamos  un  pequeño  planeta,  no  pudien- 
do  volar  á  los  cielos,  nos  contentamos  con  .el  paraíso 
terrenal.  El  que  ve  á  Dios  cara  á  cara,  busca  su  ima- 
gen en  lo  más  perfecto  que  se  lo  ofrece.  ¿Lo  entiendes, 
Sofía?  No  sueño  la  Psiqüis  mitológica,  ni  las  Hourís  de 
Mahoma:  quiero  una  Thisbe,  una  Julieta  ó  una  Isabel. 
Deseo  la  mujer,  pura  como  el  cristal,  para  que  en  ella 
se  refleje  el  amor  sin  mancha. . 

ESCENA  VIL 
Dichos,  Mirabeau. 

Mirab.  No,  hijos  mios:  un  poco  menos  de  idealismo  y  algo 
de  realidad.  Los  extremos  son  viciosos,  y  la  virtud 
consiste  en  el  justo  medio. 

Sof.       Víctor  sueña  con  los  ángeles. 

Víct.      Querida  Sofía,  he  despertado  al  verte. 
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Mirab.  No  hay  perla  inmaculada  ni  diamante  perfecto.  Los 
frutos  participan  del  mal  sabor  del  árbol  que  los  pro- 
duce. 

Víct.  Perdonad  que  no  esté  conforme  la  historia  con  esa 
vulgaridad  tradicional.  La  propia  naturaleza  contra- 
dice vuestro  sistema  hereditario. 

ESCENA  VIII. 
Dichos,  Doctor. 

DocT.      He  concluido  mi  tarea. 

Mirab.    Comprendo  los  resultados. 

Doct.  Eu  el  baño,  que  tomabais  todos  los  dias,  han  arro- 
jado una  cantidad  de  sublimado  corrosivo  capaz  de 
envenenará  una  familia  entera.  Felizmente  habia  co- 
nocido el  efecto  del  tósigo,  y  á  tiempo  se  ha  conteni- 
do la  acción  mortífera. 

Sof.  ¿Quién  es  el  malvado  que  en  nuestra  casa  trata  de 
'  asesinaros  con  tanta  alevosía? 

Mirab.  Un  hombre  como  yo  estorba  en  todas  partes  y  á  to- 
dos los  corifeos  de  la  tiranía  ó  del  fanatismo. 

Víct.  Existe  pues  entre  vosotros  un  traidor  que  obra  por 
su  cuenta  ó  por  instigación  ajena. 

Doct.  El  traidor...  ya  le  tenemos.  (Tira  del  cordón  y  se  oye 
la  ca,mpa,nilla.) 

Mirab.     ¿Quién  es,  Doctor? 

Doct.     Él  mismo  confesará  su  infamia. 

ESCENA  IX. 

Dichos,  Gobel. 

(El  Doctor  abre  la,  puerta  del  pabellón  de  la  derecha,  en  cuyo 
interior  hay  una,  mesita  y  un  sillón.) 

Doct.     Hacedme  el  favor  de  sentaros,  Gobel. 

Gob.      Necesito  la  escribanía. 

Doct.     Irá  Víctor  por  ella. 

Víct.       ¿Cuál,  padre? 

Doct.     El  recado  de  escribir  está  en  la  cajita  amarilla  sobre 

un  sillón  de  la  Biblioteca.  (  Fase  Víctor  por  la  derecha . ) 
Gob.       ¿No  seria  mejor  pasar  al  gabinete? 
Doct.     Prefiero  el  aire  libre  para  dictaros  una  lección. 
Gob.       Estáis  de  buen  humor.  (Siéntase  en  elsillon  dentro  del 

pabellón  y  frente  al  público.) 
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Doct.  Os  voy  á  dar  las  pruebas.  (Pasa  á  la  espalda  de  Go- 
bel  y  por  medio  de  una,  cuerda,  arroja  un  nudo  corre- 
dizo al  cuello  de  Gobel,  dejándole  a,marrdo  al  respaldo 
del  sillón;  en  seguida  lo  oia  de  magnos  y  de  pies.) 

Cob.  ¡Cómo,  Doctor!  ¿Me  ponéis  un  dogal  al  cuello?...  ¿Tra 
tais  de  ahorcarme? 

Doct.  Tal  vez,  G-obel.  Por  ahora  solo  quiero  ataros  sólida- 
mente al  sillón. 

Gob.      Me  imposibilitáis  para  escribir. 

Doct.  Ese  es  mi  objeto.  (Vuelve  Víctor  trayendo  una  cajita 
que  entrega  al  Doctor.) 

Víct.      Aquí  está  la  caja. 

Doct.  ¡Gobel!  Estás  amarrado  .como  un  criminal...  (Deja  la 
caja  sobre  la  mesita.)  Voy  á  ver  si  encuentro  los  com- 
probantes del  delito.  (Registra  á  Gobel  y  saca,  un  pa- 
quete que  examina  con  recelo.)  ¡Mirad,  Honorato! 
Un  paquete  de  polvos....  Examinemos  con  precau- 
ción.... ¡Es  sublimado  corrosivo!  Primera  prueba. 
(Vuelve  á  doblar  el  pa,quete  que  coloca  en  la  mesi- 
ta, y  prosigue  registrando  á  Gobel  saxamdo  un  pu- 
ñal.) Un  puñal  con  signos  cabalísticos...  el  puño 
tiene  una  corona  real....  ¡Hola!  El  señor  Gobel  lleva 
un  arma  de  asesino!  ¡Y  quizás  estará  envenenada  la 
hoja!  (Deja  el  puñal  sobre  la  mesa  y  continúa  registran- 
do á  Gobel.)  El  secretario  de  Mirabeau  era  un  espía  de 
la  corte.  Ved,  amigo  Honorato,  como  alimentabais  la 
serpiente  en  vuestra  casa.  Una  credencial  será  este 
pliego.  (Saca  un  papel  doblado  que  despliega  y  lee.) 
«Arturo  Gobel,  caballero  déla P«.eina,  36. ¡>  ¡Filiación 
de  conjurados  con  el  número  de  orden!  (Examina  e 
papel  que  después  enseña  á  Víctor).  Esta  letra  no  me 
es  desconocida...  Víctor,  ¿qué  te  parece? 

Víct.      No  tengo  la  menor  duda  que  es  de  Luis. 

Mirab.    ¿Qué  resultado  sacareis  de  todo  esto? 

Doct.  Ya  lo  confesará  el  paciente,  ahora  que  está  en  ¡a 
cruz. 

Gob.        ¡Oh,  nada  diré,  Doctor! 

Doct.  ¡Bah!  Tengo  medios  eficaces  para  devolver  á  los 
mismos  difuntos  el  uso  de  la  palabra  y  para  suprimir 
en  los  vivos  la  facultad  de  hablar.  Víctor,  toma,  una 
pistola  de  esa  caja...  coloca  la  boca  del  cañón  sobre  la 
sien  derecha  de  Gobel...  Escoge,  caballero  de  la  Reina. 

Gob.      ¿Qué  exigís,  Doctor? 

Doct.    La  confesión,  breve  y  franca,  de  tu  crimen. 

Gob.  No  hay  necesidad  de  tanto  aparato  para  obligarme 
á  decir  lo  que  habéis  comprendido. 
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Mirab.  Con  que  eres  tú  de  los  caballeros  del  puñal...  uno 
de  esos  infames  asesinos  que  la  corte  mantiene  para 
exterminar  á  los  patriotas!  ¡Tú,  Gobel,  que  fingias 
exaltación  en  tus  ideas  para  engañarme!  ¡Te  has  atre- 
vido á  penetrar  en  el  santuario  de  una  familia  para 
envenenarla!  Estamos  convencidos  de  tus  intenciones 
y  adivinamos  tus  proyectos. 

Víct.      No  hay  más  que  destrozarle  el  cráneo. 

Doct.     No  tan  aprisa. 

Sof.  Conviene  que  descubra  sus  cómplices,  y  que  nom- 
bre sus  instigadores. 

Gob.  Somos  doscientos  nobles  que  hemos  jurado  matar  á 
los  diputados  de  la  Asamblea  que  se  llaman  Jaco- 
binos. 

Doct.     ¿Quién  os  paga? 

Gob.       Los  Ministros. 

Mirab  .    ¿Quiénes  son  los  jefes  de  vuestra  compañía? 

Doct.     ¿Te  niegas  á  nombrarlos? 

Sof.        La  Reina  es  su  protectora. 

Doct.     Un  minuto  tienes  para  responder. 

Gob.       Nuestro  jefe  es  el  Duque  de  Brissac. 

Doct.     ¿Nada  más  tienes  que  revelar? 

Gob.       No. 

Mirab.    ¿Qué  vais  á  hacer,  Doctor? 

Doct.  Tomar  otra  precaución  para  salvaros.  (Coge  otra  pis- 
tola de  la  cajita  y  la  dispara  en  medio  del  rostro  de 
Gobel.) 

Sof.       ¡Gran  Dios! 

Mirab.    ¡Qué  horror! 

Doct.     Así  impedimos  que  delate  m  asesine  á  nadie. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUIDO. 


La  misma  decoración. 

ESCENA  PRIMERA. 
Doctor,  Marqués. 

Doct.     ¿Sabes,  Luis,  en  dónde  nos  encontramos? 

Marq.    En  la  casa  del  «Conde  de  Mirabeau. 

Doct.  Vaya  por  el  titulo,  aunque  los  ha  suprimido  la  na- 
ción francesa.  ¿Adivinas  el  objeto  de  conducirte  aquí? 

Marq.    Dispensadme  el  obsequio  de  comunicármelo. 

Doct.  Antes  de  hacerlo,  necesito  recordarte  lo  que  suce- 
dió entre  nosotros  la  noche  del  3  de  Enero  próximo 
pasado. 

Marq.    Es  inútil,  si  teméis  que  sea  un  ingrato. 

Doct.  Dejemos  esa  virtud  á  tu  conciencia.  Fué  aquel  dia 
uno  de  los  más  rigurosos  del  invierno.  La  atmósfera 
ostentaba  sus  nubarrones  sombríos;  la  tierra  aparecia 
cubierta  de  nieve,  y  el  Sena  arrastraba  témpanos  de 
hielo  que  se  estrellaban  contra  las  columnas  de  los 
puentes.  Meditaba  yo  acerca  de  esos  terribles  inciden- 
tes meteóricos,  fijas  las  miradas  en  la  corriente,  cuan- 
do percibí  un  cuerpo  que  las  aguas  sobrellevaban  con 
suma  rapidez.  ¡Es  un  cadáver!  exclamé,  abriendo  la 
ventana.  ¡Quizás  es  un  hombre  vivo!  gritó  mi  hijo. 
Y  se  arrojó  al  rio.  Yo  le  tendí  una  cuerda,  y  con  gran 
trabajo  logramos  arrebatar  al  torrente  un  ser  humano, 
que  pudimos  restituir  á  la  vida. 

Marq.    Era  yo,  Doctor. 
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Doct.  Dijiste  que  te  llamabas  Luis;  que  por  un  rapto  de 
desesperación  habias  tratado'de  suicidarte.  Aunque 
la  idea  fuese  disonante  con  el  frió  estacional,  respe- 
tamos tu  dolor,  cifrándose  nuestro  anhelo  en  conso- 
larte y  restablecerte.  ¿Me  he  equivocado  en  algún  de- 
talle? 

Marq.    No,  Doctor. 

Doct.  Has  ocultado  tu  apellido,  que  nada  nos  importaba; 
has  salido  convaleciente  de  mi  casa,  que  era  mi  de- 
seo; y  has  regresado  á  la  sociedad,  de  lo  que  me  ale- 
gro. Ahora  bien,  ¿quién  eres? 

Marq.    Os  lo  diré  hoy  mismo,  pero  no  en  esta  casa. 

Doct.  Respeto  tus  escrúpulos  aun  cuando  no  los  com- 
prendo. Entremos  en  cuestión.  ¿Gonocias  á  Arturo 
Gobel? 

Marq.    ¿El  secretario  de  Mirabeau? 

Doct.     El  mismo. 

Marq.    Le  conozco. 

Doct.     ¿Le  has  escrito  alguna  carta? 

Marq.  No  me  acuerdo  de  haber  mantenido  con  Gobel  cor- 
respondencia ni  relaciones. 

Doct.  Lse  este  papel.  (Le  enseña  la  credencial  que  ha  en- 
contrado en  los  bolsillos  de  Gobel.) 

Marq.    (Leyendo.)  «Arturo  Gobel,  caballero  de  la  Reina,  36.» 

Doct.    Eso  dice.  (El Marqués  devuelve  el  pa.pel  al  Doctor.) 

Marq.  Será  otro  de  los  que  forman  la  compañía,  denomi- 
nada de  los  Caballeros  del  puñal. 

Doct.  Según  rumores  fundados  es  una  asociación  de  fora- 
gidos,  pagados  por  la  corte. 

Marq.    Suponen  que  todos  son  nobles  de  primera  clase. 

Doct.     Que  han  jurado  asesinar  á  Mirabeau. 

Marq.    Asilo  creo. 

Doct.  ¿Conocéis  la  letra  de  esta  credencial?  (Vuelve  á  ense- 
ñarle el  papel  que  el  Marqués  examina  con  indiferen- 
cia.) 

Marq.  Los  caracteres  escritos,  á  menudo  se  asemejan.  Has- 
ta me  parece  que  han  querido  imitar  algunos  rasgos 
,       de  mi  letra. 

Doct.      Con  que,  ¿solo  veis  la  imitación? 

Marq.    (Devuelve  la  credencial.)  ¡Doctor! 

Doct.     Algo  más,  caballero. 

Marq.    ¿Suponéis  que  formo  parte  de  esa  sociedad? 

Doct.     Lo  sospecho. 

Marq.     Sospecha  no  es  realidad. 

Doct.     Eso  pronto  lo  sabremos. 

Marq.     ¿De  qué  modo,  Doctor? 
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Dogt.  Arturo  Gobel  era  uno  de  los  asesinos.  Ha  sido  sor- 
prendido en  el  acto  de  envenenar  á  Mirabeau. 

Marq.    Peor  para  él. 

Doct.     En  efecto:  ha  sufrido  la  pena  del  Talion. 

Marq.  ¡Muerto!  (El  Doctor  abre  la  puerta  del  pabellón  de  la 
derecha  en  cuyo  interior  se  ve  el  cadáver  de  Gpbel  sobre 
el  sillón.) 

Doct.     Abrid  los  ojos  y  lo  veréis. 

Marq.     ¡Eso  esincreible! 

Doct.     Aproximaos,  Luis,  si  dudáis  del  hecho  . 

Marq.    ¿Qué  tribunal  le  ha  condenado? 

Doct.  No  andemos  con  equívocos.  Un  ladrón  penetra 
dentro  de  una  casa...  se  le  mata.  Un  asesino  trata  de 
herir  por  la  espalda...  se  le  mata.  Un  envenenador  se 
introduce  traidoramente  entre  una  familia...  se  le 
mata.  Esta  es  la  justicia  natural.  ¿Hay  delito?  Se  cum- 
ple la  sentencia. 

Marq.    Un  hombre  honrado  no  ejerce  el  oficio  de  verdugo 

Doct.  Un  hombre  honrado  no  roba  ni  envenena.  Un  hom- 
bre que  se  convierte  en  asesino,  se  declara  él  mismo 
fuera  de  todas  las  leyes.  Y  yo,  el  doctor  Gabanis,  soy 
el  juez  ahora,  como  he  sido  el  ejecutor.  ¿Tengo  cara 
de  verdugo?  Guando  conviene  salvar  un  desgraciado 
de  las  aguas  del  rio  soy  filántropo.  Guando  urge  la 
asistencia  de  un  enfermo,  soy  médico.  Guando  es 
preciso  castigar  un  envenenador,  soy  lo  que  fueron 
Samuel  y  David  entre  los  hebreos.  ¿Sabéis  algo  de 
historia,  señor  don  Luis? 

Marq.    Que  cada  uno  pague  su  delito,  está  bien. 

Doct.     Estamos  conformes. 

Marq.     ¿Qué  exigís  de  mí  ahora? 

Doct.  Quiero  desvanecer  algunos  escrúpulos  sobre  la  ra- 
zón que  tengo  en  juzgarte. 

Marq.  ¿A  mí,  Doctor?  Buena  ocasión  era  el  3  de  Enero 
cuando  bajaba  por  el  Sena. 

Doct.     Al  moribundo,  auxilio;  á  los  malv'ados,  exterminio. 

Marq.    Nada  tengo  que  decir. 

Doct.  Averiguaré  tus  apellidos,  si  es  que  tienes  más  de 
uno. 

Marq.    ¿Gomo? 

Doct.     Un  careo  con  Mirabeau  y  con  Sofía,  me  han  de  dar 

muchos  indicios  de  tu  pretendida  inocencia. 
Marq.    Estoy  á  vuestras  órdenes,  De  ctor. 
Doct.     Esperaba  la  venida  de  mi  hijo,  para  llamar  á  Mira- 
beau. (Llega  Víctor  por  la  izquierda.)  Voy  á  preve- 
nirle sobre  tu  detención.— Víctor,  quédate  con  Luis, 
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á  quien,  aviso  que  no  intente  huir,  y  si  lo  probare , 
te  autorizo  para  que  lo   impidas,  hasta  empleando  la 
violencia. 
Marq.    Podéis  iros  muy  tranquilo,  Doctor. 


ESCENA  II. 
Marqués,  Víctor. 

Víct.      ¿Qué  ocurre,  amigo  Luis? 

Marq.  Tu  padre  ha  descubierto  la  conspiración  del  Duque 
de  Brissac.  El  secretario  de  Mirabeau  era  otro  de  los 
cómplices,  y...  acaban  de  matarle. 

Víct.      ¿No  te  parece  justo? 

Marq.    A  lo  menos,  acertado. 

Víct.  ¿Qué  motivos  tiene  mi  padre  para  detenerte  en  casa 
de  Mirabeau? 

Marq.  Sospecha  si  la  credencial  encontrada  en  el  cadáver 
de  Gobel,  es  de  mi  puño  y  letra. 

Víct.       ¿Y  tú  has  negado  que  lo  sea? 

Marq.  Al  Doctor,  sí;  pero  á  su  hijo  le  confieso  que  la  he  es- 
crito. 

Víct.  Luis,  ¿es  posible  que  seas  ingrato,  traidor  y  ase- 
sino? 

Marq.  Quiero  hablar  con  la  lealtad  de  un  amigo.  En  esa 
lucha  de  la  corte  con  el  pueblo,  yo  estoy  por  el  Rey  y 
considero  lícitos  todos  los  medios  para  alcanzar  el 
triunfo  de  nuestra  causa. 

Víct.       ¿Hasta  apelar  al  crimen? 

Marq.  Hasta  al  crimen.  Las  turbas  piden  nuestras  cabezas; 
«nosotros  matamos  á  los  tribunos  de  la  plebe.  Gobel 
quiso  envenenar  á  Mirabeau;  tu  padre  le  ha  muerto  de 
un  pistoletazo. 

Víct.      Y  serás,  sin  duda... 

Marq.    El  número  primero  de  los  Caballeros  del  puñal. 

Víct.  Siento  mucho  prevenirte  que  no  te  dejaré  en  liber- 
tad de  obrar  por  esa  vía. 

Marq.    Lo  veremos. 

Víct.  ¿Tratas  de  escaparte?  ¿Piensas  apelar  á  medios,  vio  - 
lentos? 

Marq.  Eso  se  hace;  nunca  se  dice.  Un  hombre  de  mi  clase 
jamás  huye. 

Víct.      Confías  en  la  amistad. . . 

Marq.    De  la  cual  te  daré  pruebas. 
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Víct.      Puedes  empezar,  que  el  tiempo  vuela. 

Marq.    ¿Quién  te  figuras  que  soy? 

Víct.      He  respetado  tu  silencio. 

Marq.    Soy  noble,  y  me  llamo  el  Marqués  de  Montrabray. 

VÍGT.  Siempre  serás  aquel  á  quien  salvamos  de  las  aguas 
del  Sena,  la  noche  del  3  de  Enero  último. 

Marq.    Favor  que  te    debo  y  voy  á  pagarlo  con  usura, 

Víct.      ¿De  qué  manera? 

Marq.    ¿Es  cierto  que  vas  á  casarte  con  la  hija  de  Mirabeau? 

Víct.      Muy  cierto. 

Marq.  ¿Es  un  casamiento  de  exigencia  ó  una  boda  de  vo- 
luntad? 

Víct.      Amo  á  Sofía,  como  amarse  puede  en  el  mundo. 

Marq.  ¡Desgraciado!  ¿Por  qué  la  amas?  Es  que  yo  la  amo 
mas  que  tú,  Víctor. 

Víct.      ¡Si  no  la  conoces! 

Marq,  Con  tus  veinticinco  años  eres  todavía  un  niño.  La 
he  conocido...  la  he  amado... 

Víct.      En  sueños. 

Marq.  ¡En  realidad!  He  sido  amado  por  Sofía  más  de  lo  que 
deseaba. 

Víct.      Mientes,  Marqués. 

Marq.    ¿Y  si  te  convenzo  de  mi  veracidad? 

Víct.      ¡Imposible! 

Marq.    ¿Me  dejarás  en  libertad? 

Víct.      Te  Jo  prometo. 

Marq.    Júramelo,  Víctor. 

Víct.      ¡Yo  no  juro  nunca!  Mi  palabra  basta. 

Marq.  Hace  tres  años  encontré  á  Sofía  en  Mericourt...  la 
amé...  y  fué,  mia. 

Víct.      ¡Por  la  memoria  de  mi  madre!  ¿Estás  loco? 

Marq.  Puedes  preguntarlo  á  Sofía.  Si  ella  no  lo  confiesa, 
consiento  en  que  me  mates. 

Víct.  Ni  puedo  creer  que  seas  Marqués,  ni  quiero  admitir 
la  suposición  de  que  Sofía  haya  sido  tuya. 

Marq.  ¡Bah!  Todos  los  hombres  fascinan  á  las  mujeres, 
sino  con  sus  méritos,  por  medio  del  magnetismo. 

Víct.  Tú  buscas  subterfugios  y  dilaciones  para  librarte  del 
merecido  escarmiento.  ¿No  es  verdad?  Pues  acepto  la 
prueba.  Entra  en  este  pabellón.  (El  de  la  derecha).  El 
cadáver  de  Gobel  será  tu  carcelero.  Si  no  has  men- 
tido.... ¿lo  oyes?  te  dejaré  en  libertad;  aunque  sé  que 
eres  un  vil  asesino. 

(El  Marqués  entra  en  el  pabellón.  Víctor  cierra  la 
puerta  y  se  queda  la  llave.) 
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ESCENA  III. 

Víctor,  Doctor. 

Doct.     ¿En  dónde  has  encerrado  al  traidor? 

Vígt.  No  paséis  el  menor  cuidado  sobre  su  persona.  Le 
custodia  el  difunto  Gobel  en  ese  pabellón. 

Doct.  Conviene  averiguar  quién  es  y  conocer  sus  perver- 
sas intenciones. 

Víct.  Dejadle  á  mi  cargo.  Pronto  sabremos  todos  sus  se- 
cretos, y  os  pondré  en  conocimiento  de  lo  que  ocurra. 
Mientras  tanto  queda  bajo  vuestra  vigilancia. 

Doct.      Aquí  esperó  á  Mirabeau. 

Víct.      Y  yo  voy  por  Sofía.  (Vasepor  la  derecha.) 

Doct.  Cada  cual  con  su  pareja.  El  genio  y  la  ciencia  en  la 
vejez;  el  amor  y  la  felicidad  en  la  juventud. 


ESCENA  IV. 

Doctor,  Mirabeau. 

Mirab.  Prosigamos  nuestro  diálogo,  Doctor.  ¿Todavía  creéis 
necesario  ese  lujo  de  policía  contra  los  proyectos  ma- 
lévolos de  la  aristocracia? 

Doct.  Honorato,  razonemos.  Es  indispensable  tomar  serias 
precauciones  contra  el  maquiavelismo  de  la  corte.  El 
Rey  carece  de  voluntad;  la  Reina  es  implacable.  Los 
ministros  venden  al  monarca  empleando  los  millones 
en  organizar  clubs  demagógicos,  en  pagar  el  puñal 
de  los  asesinos  y  en  corromper  las  masas. 

Mirab.  Doy  por  cumplida  la  misión  popular.  Creo  que  nada 
queda  para  destruir,  porque  el  edificio  de  la  supers- 
tición se  va  desmoronando  y  el  trono  cae  carcomido. 
El  dia  en  que  falte  mi  brazo  y  calle  mi  voz  en  la  asam- 
blea, se  desbordarán  las  turbas  y  la  revolución  será 
sangrienta.  Considero  pueriles  los  temores  personales 
en  ün  tribuno.  Ni  el  cuchillo,  ni  el  veneno,  ni  la  mis- 
ma impopularidad  se  evitan  con  medidas  de  cobarde. 
El  impulso  está  dado;  nadie  puede  detener  el  torrente. 
¿Qué  diria  la  Francia  si  Mirabeau  se  rodease  de  centi- 
nelas y  se  escondiese  por  miedo?  Soy  quien  soy,  y  mi 
nombre  es  mi  salvaguardia. 

Doct.     Yo  que  no  aspiro  á  la  fama  postuma,  sino  al  triunfo 
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de  la  democracia,  obraré  según  la  ley  primitiva.  ¡Ojo 
por  ojo,  diente  por  diente!  Ahorcaré  al  primer  asesino 
que  caiga  en  mis  manos,  y  arrojaré  al  Sena  á  los  es- 
pías de  la  corte. 

Mirab.    Calma,  Doctor. 

Doct.  No  quiero  dejaros  inerme  frente  los  palaciegos. 
Vuestra  existencia  es  la  salvación  del  Estado. 

Mirab.    Hoy  me  encuentro  restablecido. 

Doct.      ¿Y  mañana? 

Mirab.   ¿Teméis  otras  tentativas? 

Doct.     Las  profetizo. 

Mirab.  ¡Bah!  Tirad  el  cadáver  de  Gobel  al  rio,  y  pensemos 
en  las  bodas  de  Sofía. 

Doct.     Estoy  seguro  de  que  vuestra  hija  será  feliz. 

Mirab.  Lo  creo,  Doctor.  Ese  joven  tiene  bello  porvenir:  no 
menguará  la  fama  de  su  padre. 

Doct.      Sois  lisongero,  pero  acepto  la  frase. 

Mirab,   ¿Cuándo  celebramos  las  bodas? 


ESCENA  V. 
Dichos,  Sofía. 

Sof.        Cuando  gustéis. 

Doct.     Mañana,  si  bien  os  parece,  Honorato. 

Mirab.    Eso  es  precipitarse,  amigo  mió. 

Sof.       La  felicidad  consiste. en  aprovechar  el  tiempo. 

Doct.     Tiene  razón  Sofía. 

Mirab.   ¿Y  las  fórmulas  civiles?  ¿Y  la  dispensa  eclesiástica? 

Doct.     Quedan  á  mi  cargo. 

Sof.  Padre  mió,  de  la  copa  á  los  labios  puede  sobrevenir 
un    desgracia. 

Mirab.  El  fatalismo  asiático  es  tan  ridículo  como  la  credu- 
lidad europea.  A  cada  cosa  su  dia.  Sea  mañana,  Doc- 
tor. Sofía,  quedan  á  tu  cargo  los  pormenores  domés- 
ticos. 

Sof.       Prevenidos  completamente. 

Mirab.  Me  das  á  sospechar  que  existia  un  complot  entre  tú 
y  Victor. 

Sof.       Contra  Víctor. 

Doct.     ¿Cómo  se  entiende,  Sofía? 

Sof.       En  esta  caja  traigo  un  talismán  para  el  novio. 

Doct.     Cuidado  con  los  amuletos. 

Sof.  La  sorpresa  ha  de  ser  mayor  que  la  producida  por 
brujerías. 


Mirab.    La  mujer  es  bastante  encantadora  para  necesitar 

supercherías. 
Sof.        Hasta  luego. 

(Vase  por  el  fondo.) 


ESCENA  VI. 
Mirabeau,  Doctor. 

Doct.     Vamos  á  juzgar  al  otro  malvado,  que  me  parece  de 

más  importancia  que  el  difunto  Gobel. 
Mirab.    Según  vuestro  recelo,  en  cada  francés  veis  un  espía. 
Doct.      O  un  asesino. 
Mirab.   ¿Quién  es  el  sospechoso? 
Doct.     Un  joven,  á  quien  salvé  de  la  corriente  del  Sena,  la 

noche  del  3  de  Enero  último. 
Mirab.    ¡El  3  de  Enero! 

Doct.     Bajaba  por  el  Sena  entre  témpanos  de  hielo. 
Mirab.    Es  un  mozo  rubio,  imberbe,  de  cara  sonrosada  como 

la  de  una  dama  aristocrática... 
Doct.      Sí:  un  modelo  del  hombre  afeminado. 
Mirab.    Es  el  Marqués  de  Montrabray. 
Doct,      ¿Le  conocéis,  Honorato? 

Mirab.   Desde  la  galería  de  esta  casa  se  arrojó  al  rio  la  no- 
che de  aquel  dia. 
Doct.    Confesó  que  habiaTesuelto  suicidarse  en  un  momento 

de  desesperación. 
Mirab.   No,  Doctor.  Saltó  al  Sena  para  evitar  el  castigo  de 

sus  infamias. 
Doct.      El  caso  es  mas  serio  entonces... 
Mirab.    Otro  dia  sabréis  su  historia,  cuyo  secreto  no  me 

■  pertenece. 
Doct.      Pero  si  el  Marqués... 
Mirab.   En  cuanto  al  traidor,  considero  razonable  lo  mismo 

una  soga  á  su  cuello,  que  una  bala  en  su  cerebro. 
Doct.      Estamos  conformes. 
Mirab.   ¿En  dónde  se  encuentra  el  malvado? 
Doct.      Aquí:  en  vuestra  casa. 
Mirab.    Os  agradezco  el  favor,  amigo  mió.  Es  una  fineza  que 

no  olvidaré  jamás. 
Doct.      Vamos  á  juzgarle. 
Mirab.   Y  á  condenarle. 


ESCENA  VII. 
Dichos,  Víctor. 

Víct.      ¿Á  quién  se  ha  de  condenar? 

Doct.      Al  Marqués  de  Montrabray. 

Víct.      ¿Sabéis  que  es  un  noble? 

Mirar.    Sí,  Víctor:  lo  sabemos  todo. 

Víct.      Todo,  no. 

Doct.      ¿Has  averiguado  alguna  nueva  iniquidad  de  ese  aris- 
tócrata? 

Víct.      Dispensadme  la  gracia  de  juzgarle  yo  solo.  Tengo 
un  derecho  especial  para  ello.  ¿No  es  así? 

Mirab.   Es  cierto,  Doctor. 

Doct.      Entonces  queda  á  tu  cargo. 

Víct.      Podéis  estar  sin  cuidado. 

Mirab.    Obra  á  tu  gusto. 

Víct.      Eso  es  lo  que  voy  á  hacer. 

(Mirabeau  y  el  Doctor  seden  por  la  derecha.) 


ESCENA  VIII. 
Víctor. 

¿Y  qué  es  lo  que  voy  á  conseguir?  Matar  al  Marqués 
á  ese  vil  cortesano  que  se  jacta  de  ser  traidor  y  ase- 
sino: cortar  la  lengua  al  calumniador  de  Sofía;  des- 
truir la  víbora  que  acaba  de  morderme.  Este  deber, 
por  imperioso  que  parezca  al  hijo  no  satisface  al  fu- 
turo esposo.  ¡La  duda...  es  la  duda!  Y  la  realidad  se- 
ria peor  que  la  misma  muerte.  La  mente  no  concibe 
que  una  joven  tan  henhosa,  tan  perfecta,  haya  des- 
cendido desde  su  altar  de  cristal  á  un  abismo  de  mi- 
seria! ¡No,  mil  veces  no!...  ¡Perezca  el  infame  que  ha 
querido  mancillarla!  (Dirígese  hacia  el  pabellón  de  la 
derecha,.  Separa  y  vuelve  al  proscenio.)  ¿Y  si  fuese 
verdad?...  ¡Oh!  ¡La  mataría!  Basta  de  indecisiones:  ya 
no  titubeo. 

(Víctor  saca  la  llave,  o,bre  y  dejo,  entornada  lapuerta- 
del  pabellón  viendo  que  Sofía  llega  por  el  fondo  con  una, 
cajita  en  lo,  momo.  Se  encuentran  sicbitamente  cara  á 
cara.) 
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.ESCENA  IX. 
Sofía,  Víctor. 

Sof.        ¡Víctor! 

Víct.       ¡Sofía! 

Sof.  Te  voy  á  dar  una  sorpresa,  que  será  de  tu  completa 
satisfacción. 

Víct.  Yo  también  te  preparo  otra,  que  dudo  sea  de  la 
tuya. 

Sof.  Si  me  miras  con  esa  faz  adusta  y  me  hablas  con  voz 
tan  áspera,  callaré  el  secreto. 

Víct.      Aun  contra  tu  voluntad,  he  de  revelar  el  mió. 

Sof.        Te  escucho. 

Víct.  Será  más  oportuno  que  principiemos  por  el  tuyo 
¿No  es  cierto?  Como  llegas  iniciadora  de  gratas  nue- 
vas, cedo  toda  preferencia. 

Sof.        ¿Son  siniestras  las  tuyas? 

Víct.  Es  probable.  Además,  el  cajón  que  traes  está  pin- 
tado de  color  azul,  y  el  mió  que  ves  sobre  la  mesa  es 
amarillo. 

Sof.  Te  desconozco  en  esos  modales,  Victor.  Y,  por  más 
que  violentas  tu  despecho  para  encubriK  lo  que  sabes, 
no  quiero  exigir  la  menor  confianza. 

Víct.      Mi  carácter  es  de  raza. 

Sof.  Nunca  he  preguntado  por  tus  antepasados,  ni  he  in- 
quirido quién  eres.  El  doctor  Cabanís  te  llama  hijo,  y 
no  necesito  averiguar  lo  que  hay  en  las  páginas  fa- 
miliares. 

Víct.      No  me  avergüenzo  de  ellas. 

Sof.  ,  Comprendo.  Sabes  que  soy  fruto  de  un  amor  que  el 
mundo  acrimina  y  la  ley  condena.  No  es  mia  la  culpa. 
¿Hay  razón  en  criticar  la  conducta  de  Honorato  Mira- 
beau?  El  que  esté  libre  de  mancha  puede  arrojar  su 
primera  piedra  contra  el  prójimo:  quizás  caerá  vio- 
lenta sobre  la  cara  del  acusador.  En  cuanto  á  mi  ma- 
dre, dudo  exista  una  conciencia  que  no  la  absuelva, 
si  error  hubo  en  sus...  llamados...  extravíos.  Los 
seres  nacen  libres;  para  escapar  de  la  esclavitud  no 
miran  por  qué  puerta  salen. 

Víct.  Respeto  el  nombre  de  tu  madre,  y  juzgo  á  Mirabeau 
como  el  hombre  más  grande  del  siglo. 

Sof.        Prosigue,  Víctor. 

Víct.      Habla,  Sofía. 
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Sof.        He  concluido. 

Víct.      ¿Qué  traes  en  ese  cajón? 

Sof.  Mi  retrato.  (Abre  el  cajonciío  dentro  del  cual  hay  un 
rollo  de  papeles  atados  y  uno,  miniatura.  Víctor  arre- 
bata de  las  manos  de  Sofía  la  miniatura.)  Es  una  copia 
de  aquella  que  ayer  amabas. 

Vígt.  .  Es  verdad...  ayer  amaba.  ¡Imagen  completa  del  bello 
idealismo!  ¡Sombra  tan  bien  delineada  de  una  cria- 
tura, la  más  hermosa  que  he  visto!  Careces  de  voz.... 
pero  tienes  la  forma  de  una  Virgen  en  su  adoescen- 
cia!...  ¡Con  tu  inmovilidad  vivificante,  excitas  los  lati- 
dos del  corazón  y  animas  el  deseo!  ¡Imagen  de  la  mu- 
jer! ¡No  tienes  sino  la  apariencia!  Dichoso  el  que  solo 
ha  contemplado  tu  rostro  en  el  lienzo,  y  siempre  te  ha 
conocido  en  el  cristal.  (Queda  contemplando  el  retrato.) 

Sof.  Si  esas  ideas  son  tu  profesión  de  fé,  podias  inscri- 
birlas en  el  Museo  de  las  Artes.  Yo  no  te  demandaba 
palabras  ó  frases,  que  ensayaste  en  dirigirme  fingien- 
do amor;  hasta  ignoraba  tu  nombre  cuando  viniste  á 
tuvbar  la  paz  de  mi  juventud. 

Vígt:      ¡Es  cierto,  pero  no  te  engañé! 

Sof.        ¿Lo  hago  yo,  por  ventura? 

Vígt.  Existe  un  hombre  que  supone  haberte  conocido, 
hace  tres  años,  en  Mericourt. 

Sof.        No  es  imposible. 

Víct.  ¡Oh,  Sofía!  Dice  que  le  has  amado....  que  le  has 
pertenecido!  ¡Esto  es  una  infamia!  ¿Es  cierto  lo  que 
afirma  aquel  hombre?  Si  es  una  caiumnia,  morirá  el 
impostor.  ¿Nada  respondes,  Sofía? 

Sof.  Si  me  'hubieses  preguntado  acerca  de  mi  pasada 
vida,  yo  te  confesara  lo  que  he  sido  y  lo  que  no  he 
sido.  Pero  te  constituyes  en  juez  de  mi  conciencia,  y 
yo  no  admito  tribunales  de  Inquisición.  De  Sofía,  res- 
ponde Sofía  y  nadie  tiene  el  derecho  de  juzgarme. 
Contra  la  murmuración,  tengo  el  silencio;  á  la  iniqui- 
dad opongo  el  olvido;  sobre  la  injusticia  arrojo  el  des- 
precio. ¿Quieres  que  confiese  si  he  amado  á  otro?  Soy 
capaz  de  vanagloriarme  de  ello  y  publicarlo  cara  á 
cara,  sin  el  rubor  de  la  culpa.  La  mujer  no  es  esclava? 
yo  no  soy  esposa  tuya:  ninguna  ley  me  constituye  en 
víctima  de  deberes  retroactivos:  es  libre  mi  albedrío, 
y  nada  me  obliga  sino  la  espontaneidad.  Yo  no  engaño 
ni  he  engañado:  jamás  he  mentido.  A  todo  el  mundo 
digo  con  la  verdad  completa:  Sofía  es  pura  como  la 
perla  que  no  ha  salido  de  su  concha.  Sofía  no 
tiene    mancha,     como    el    recien  nacido.  Sofía    es 
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digna  del  aprecio  público.  ¿Lo  oyes?  A  tí,  Víctor,  por 
desconfianza  celoso,  por  ceguedad  injusto,  solo  quiero 
responder...  que  es  cierto  lo  que  te  han  dicho....  he 
sido  amada...  he  amado  á  otro...  he  sido  suya. 

Víct.       ¡Eso  es  falso! 

Sof.        ¡Mujeres  como  yo  no  mienten  nunca! 

Víct.  ¡Entonces  miente  la  naturaleza!  (Tira  el  retrato  con 
rabia.) 

Sof.  Si  no  hubieses  ajado  ahora  mi  amor  propio;  si  no 
hubieses  herido  la  delicadeza  de  mi  sexo;  si  no  hubie- 
ses manchado  con  la  sospecha  el  velo  de  mi  honor... 
fácilmente  te  haria  comprender  ese  enigma  y  pedirías 
perdón  á  la  mujer  ultrajada  injustamente.  Ese  retrato 
llevaba  consigo,  en  el  fondo  del  cajón,  el  misterio  de 
mi  adolescencia. 

Víct.  Dame  ese  manuscrito,  para  que  se  disipe  la  duda, 
para  que  desaparezca  toda  sospecha. 

Sof.  Atrás,  Víctor.  El  que  llega  á  dudar,  siempre  sospe- 
cha. El  que  insulta  á  la  mujer,  es  un  déspota.  El  que 
ha  roto  mi  imagen,  ha  escupido  mi  rostro.  Hijo  del 
doctor  Cabanis,  no  te  conozco. 

Víct.  Voy  á  corresponderte,  Sofía.  (Coge  la  caja,  amarilla 
de  la  mesa.) 

Sof.  ¡Ah!  ¿Tienes  tú  cajita  amarilla,  como  yo  la  otra  azul? 
¿Hay  un  retrato  en  la  tuya? 

Víct.  (Abre  la  caja.)  La  imagen  de  la  muerte.  (Enseña  las 
pistolas.) 

Sof.  Las  armas  solo  sirven  para  amedrentar  á  los  co- 
bardes. 

Víct.  No  amenazo  á  la  mujer,  ni  juzgo  que  mi  desgracia 
sea  efecto  de  una  falta,  resultando  tú  responsable  de 
ella.  Yo  creí  estar  despierto;  y  después  del  sueño  ha 
venido  el  desengaño.  Mia  es  la  culpa,  como  lo  fué  la 
ilusión. 

Sof.  Si  confiesas  tu  debilidad  anterior  y  tu  flaqueza  con- 
secutiva, no  serán  precisas  las  pruebas. 

Víct.  ¡Oh!  ¡No  es  posible  lo  que  me  dices  con  esa  calma 
glacial!  ¡Sofía,  ten  compasión  de  mi  inexperiencia  en 
las  pasiones!  ¡Yo  te  amo!  ¡Yo  te  adoro!  ¡Pero  quiero 
que  seas  pura  como  los  ángeles! 

Sof.  Con  tus  aspiraciones  ascéticas  debias  dirigirte  á  un 
tipo  de  la  infancia  ó  á  los  modelos  de  mármol. 

Víct.      Concluyamos  de  una  vez. 

Sof.        Gomo  tú  quieras. 

Víct.      ¿Has  pertenecido  al  Marqués  de  Montrabray? 

Sof.        He  sido  suya. 


Víct.  Quedo  satisfecho.  (Deja  el  cajón  en  la  mesa,  saca  una 
pistola  y  la  prepara  para  mojarse.) 

Sof.  ¿Qué  vas  á  hacer,  insensato?  ¿Deseas  se  me  acuse 
de  homicida?  (Víctor  vuelve  á  colocar  la  pistola  en  el 
cajón,  y  le  cierra.) 

Vígt.  Es  verdad,  Sofía:  tienes  razón.  ¡Soy  un  loco!  (Toma 
la  copa  que  está  sobre  la  mesa  y  vierte  en  ella  el  líquido 
de  un  frasquito  que  sa,ca  de  su  faltriquera.)  Aquí  tengo 
la  copa,  en  la  cual  tu  padre  acostumbra  á  beber  la  ti- 
sana de  esa  botella,  que  el  médico  le  ha  preparado 
para  salvarle.  En  ella  Mirabeau  encontró  un  antídoto; 
yo  voy  á  buscar  un  veneno. 
>-Sof.        ¿Qué  haces,  insensato? 

(Bebe  lo  contenido  en  la  copa  quedando  algo  del  lí- 
quido. Vuelve  la  copa  sobre  la  mesa.) 

Víct.  Y  no  confies  en  que  medio  alguno  baste  para 
evitar  la  muerte :  ni  mi  padre,  el  gran  médico  de 
París,  prolongará  mi  existencia  por  más  de  diez  mi- 
nutos. 

Sof.  ¿Con  qué  objeto  has  dejado  una  parte  dei  veneno  en 
la  copa? 

Vígt.  ¡Oh,  Sofía!  ¡Si  desde  el  sepulcro  mi  espíritu  puede 
comunicarse  con  el  tuyo,  tal  vez  te  inspire  el  deseo  de 
unirte  conmigo  en  la  eternidad! 

Sof.        ¡Ah  desgraciado!  Doctor,  padre  mió,  venid... 

ESCENA  X. 

Dichos,  Doctor,  Mirabeau. 

Mirab.  ¿Qué  sucede? 

Doct.  ¿Qué  es  eso? 

Sof.  Vuestro  hijo  acaba  de  envenenarse. 

Mirab.  ¡Desgraciado! 

Doct.  ¿Qué  has  hecho,  hijo  mió? 

Víct.  En  un  arrebato  de  desesperación,  he  tomado  dos 

gotas  de  ácido  prúsico. 

Doct.  ¡Diez  minutos  de  vida! 

Mirab.  ¿Una  equivocación? 

Víct.  Un  acto  espontáneo. 

Mirab  ¿Cómo  esplicas  tu  intención? 

Víct.  El  motivo  baja  conmigo  á  la  tumba. 

Doct.  ¿Nada  merezco  de  tu  gratitud? 

Víct.  El  secreto  ha  de  morir,  porque  es  una  miseria  del 

hombre  soñar  despierto. 

Mirab.  ¡Qué  dices  tú,  hija  mia? 


Sof.  Que  es  muy  fácil  explicarlo,  por  difícil  que  sea  com- 
prenderlo . 

Víct.  Sofía,  dame  una  prueba  de  tu  amor...  la  última  que 
te  pido. 

Sof.        ¿Qué  deseas,  Víctor! 

Víct.      Tu  silencio...  hasta  que  yo  haya  muerto. 

Mirab.  ¿Quién  es  el  loco,  quién  es  el  cuerdo?  (Mirabeau  y  el 
Doctor  á  un  loAo.  Sofía  al  otro.  Víctor  se  dirige  hacia  el 
fondo  tambaleando:  vuelve  al  'proscenio  y  cae  á  los  pies 
de  Sofía.) 

Doct.      ¡Ha  cesado  de  respirar! 

Sof.  Yo  os  esplicaré  el  misterio.  (Todos  de  espaldas  al  pa- 
bellón. El  Marqués  entreabre  la  puerta  y  solo  se  asoma.) 
{Vuelve  á  entprhar,  la  puerta.)  Dios  y  vos  me  juz- 
gareis. 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


La  misma  decoración. 

ESCENA   PRIMERA. 
Sofía,  Doctor. 

Doct.  Muchas  lágrimas  ha  de  costar  á  mis  ojos  la  catás- 
trofe de  mi  hijo:  mas  no  es  posible  resucitarle.  El  do- 
lor no  debe  privar  de  la  razón  al  hombre.  Y  como  todo 
accidente  humano  tiene  su  causa,  dime,  Sofía,  lo  que 
sabes  sobre  esta  desgracia. 

Sof.        Pronto  quedareis  enterado,  Doctor. 

Docr.  Llámame  padre,  hija  mia.  O  yo  me  equivoco  mucho, 
ó  aquí  ha  ocurrido  un  acto  de  demencia. 

Sof.  Yo  no  juzgo,  solo  relato.  Mi  madre  huyó  con  el  Con- 
de de  Mirabeau,  cuando  éste  pudo  escaparse  de  su 
prisión.  Ignoro  el  origen  de  unos  amores,  que  mi  pa- 
dre hizo  públicos  en  sus  cartas.  Después  de  mi,  naci- 
miento, el  Conde  fué  encerrado  otra  vez  en  el  castillo 
de  Vincennes;  y  mi  madre  en  un  convento.  Muchos  años 
estuvieron  bajo  llave;  él,  en  un  calabozo;  ella,  en  una 
celda.  El  Conde  volvió  á  su  casa;  mi  madre  fué  des- 
terrada á  Mericourt.  Sumida  en  el  abandono  y  víctima 
del  escarnio,  cumplió  como  madre,  educándome  ho- 
nestamente á  pesar  de  tan  miserable  apuro.  En  1788, 
tenia  yo  quince  años;  y  Mirabeau  se  preparaba  á  ser 
el  gran  Tribuno  de  la  Asamblea  constituyente  france- 
sa. Mientras  la  gloria  y  la  opulencia  coronaban  al  Gé- 
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nio  del  siglo  xvm,  nosotras  agotábamos  el  cáliz  de  los 
sufrimientos  en  las  privaciones  materiales,  bajo  el 
público  sarcasmo.  La  necesidad  exigia  sacrificios:  yo 
fui  la  víctima.  Un  joven  capitán  aparentó  compade- 
cerse de  nuestro  infortunio,  y  por  medio  de  atenciones 
honestas  obligó  á  mi  madre  á  que  le  concediese  mi 
mano,  y  fui  su  esposa. 

Doct.      ¡Oh!  ¡Sofía!  Comienzo  á  comprender. 

Sof.  Apenas  trascurrido  un  mes,  el  capitán  nos  aban- 
donó, quedando  otra  vez  sin  recursos,  y  de  nuevo  ob- 
jeto de  las  burlas  del  mundo. 

Doct.     ¿Cómo  es  eso? 

Sof.        El  capitán  se  habia  casado  con  nombres  supuestos. 

Doct.     Pero  el  sacerdote  que  os  dio  la  bendición  nupcial... 

Sof.        Fué  un  sacrilego. 

Doct.     ¿Y  los  testigos? 

Sof.        Falsos. 

Doct.  Es  una  infamia  inaudita  que  no  debia  quedar  sin 
castigo. 

Sof.  Acudió  mi  madre  á  los  tribunales...  los  magistra- 
dos se  mofaron  de  su.  demanda.  Llegó  hasta  el  tro- 
no... la  Reina  solo  tuvo  para  ella  una  sonrisa;  los 
ministros  la  enviaron  enhoramala:  el  Rey  fué  el  único 
que  se  compadeció...  de  palabra. 

Doct.      Habia  motivos  suficientes  para  la  desesperación. 

Sof.        Sucumbió  mi  madre. 

Doct.      ¡De  pesadumbre! 

Sof.        ¡No;  su  muerte,  Doctor,  fué  un  suicidio! 

Doct.  ¡Oh,  hija  mia!  ¡Las  páginas  del  calvario  no  han  te- 
nido un  nombre  de  otra  mártir  tan  pura  como  tú!  El 
Cristo  en  Sion  se  llamaba  hijo  de  Dios;  y  tú  eres  la 
huérfana  por  injusticia  mundana.  Perdona,  Sofía,  la 
locura  de  Víctor.  ¡Estaba  ciego  de  celos!  ¡No  supo  lo 
que  hacia...  no  pudo  comprender  la  sublimidad  de  tu 
inocencia...  no  quiso  esperar  la  salida  del  sol  en  el 
horizonte  de  la  virtud!  ¡Peor  para  los  que  no  adivinan 
las  perfecciones  morales  en  medio  de  aparentes  fal- 
tas! Los  hombres  injustos  son  indignos  de  compa- 
sión. 

Sof.  En  esta  cajita  está  la  historia  de  mi  desgracia,  que 
hoy  queria  presentar  á  Víctor,  al  ofrecerle  mi  retrato. 
¿Debia  confesarle  mi  infortunio  antes  de  que  pidieseis 
mi  mano  para  ser  su  esposa? 

Doct.  No,  Sofía:  el  secreto  era  sagrado.  Bastante,  y  aun 
demasiado  era  confiarlo  después. 

Sof.        Gracias,  Doctor. 
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Doct.  Ahora  se  postraría  á  tus  pies,  porque  no  eres  una 
mujer,  sino  un  ser  excepcional  de  aquellos  que  han 
dado  lugar  á  creer  en  los  ángeles. 

Sof.  Después,  mi  padre...  (Mirabeau  ha  estado  escuchan- 
do las  últimas  frases  del  Doctor.) 


ESCENA  II. 
Dichos,  Mirabeau. 

Mirab.  En  el  egoísmo  de  mi  vejez  me  acordé  de  Sofía,  por- 
que me  encontraba  solo  y  sobre  el  cadáver  de  la  ma- 
dre abracé  á  la  hija.  Para  colmo  de  horror  la  destina- 
ba por  esposo  al  marqués  de  Montrabray,  imaginando 
que  la  ofrecia  un  porvenir  de  dicha.  ¡Funesto  error!... 

Doct.      No  comprendo  el  desengaño. 

Mirab.  El  Marqués  de  Montrabray  era  el  infame  seductor 
de  mi  hija.  Se  reconocieron  al  verse,  comprendí  lo  in- 
fame que  para  con  ella  habia  sido... 

Doct.     ¿Y  fué  arrojado  al  Sena?... 

Mirab.  Él  mismo  se  precipitó,  Doctor,  huyendo  de  mi  justa 
venganza. 

Doct.  ¡Hé  aquí  otro  de  los  pasatiempos  de  esa  aristocra- 
cia que  habla  de  honor  y  solo  conoce  los  honores!  ¡Mi 
hijo  salvó  la  vida  de  aquel  malvado  y  él  queda  im- 
pune! 

Mirab.  Tenéis  razón,  amigo  mió;  la  historia  es  la  misma 
hoy  que  ayer.  Allí  en  donde  pone  su  planta  un  noble, 
siempre  brota  el  crimen  aplastando  al  ser  indefenso. 
La  familia  que  llega  á  ser  visitada  por  un  cortesano, 
queda  mancillada.  Los  títulos  han  sido  el  oprobio  hu- 
mano y  los  privilegios  son  la  injusticia  social.  ¡Y  toda- 
vía existen  Príncipes,  Condes  y  Marqueses!  Aun  los 
verdugos  del  pueblo  se  creen  ser  de  raza  superior. 

Sof.  Es  por  demás  el  llanto  sobre  las  calamidades:  de 
poco  alivio  son  las  palabras  contra  la  opresión. 

Doct.  Consuélate,  hija  mia.  Aun  quedan  corazones  sensi- 
bles para  hacer  más  odiosas  las  perversidades  de  los 
magnates.  Yo  no  puedo  ofrecerte  el  ardor  de  la  juven- 
tud que  vivifica  los  seres;  pero  tampoco  te  amo  con  el 
corazón  que  duda,  sino  con  la  inteligencia  que  cree. 
Al  exponer  los  restos  de  mi  hijo  á  la  curiosidad  públi- 
ca, callaré  la  culpa  del  suicida.  El  mundo  ignorará  que 
hubo  demencia  en  su  muerte. 


Mirab.    ¿Quién  se  atreverá  á  desmentir  al  doctor  Gabanis? 

Sof.        Doctor,  sois  más  que  padre. 

Doct.  Vamos  á  despedir  al  difunto.  No  quiero  que  conta- 
mine vuestra  casa  el  que  fué  un  ingrato. 

Sof.  No  permitiremos  que  su  cadáver  salga  de  allí  (Se- 
ñala el  pabellón  de  la  izquierda  cuya,  puerta  está  cer- 
rada) sino  para  su  última  morada.  Bien  cara  ha  paga- 
do su  imprudencia.  Soy  la  causa  de  su  desesperación; 
le  debo  los  honores  postumos.  ¿Sois  de  mi  parecer? 

Mirab.  Sí,  hija:  celebraremos  sus  funerales  como  si  hubiese 
pertenecido  á  la  familia. 

Doct.     ¿Hoy? 

Mirab.  Mañana.  Dentro  de  media  hora  debo  estar  en  la 
Asamblea  en  donde  se  discute  la  ley  sobre  la  emi- 
gración; ley,  que  he  jurado  desobedecer,  si  es  vo- 
tada. Doctor,  cuidad  del  difunto:  yo  haré  callar  á  los 
vivos. 

Doct.      Pocos  minutos  son  necesarios.  (Sale  por  la  derecha.) 

Sof.        Os  esperamos  pronto.  (Yáse por  el  fondo.) 


ESCENA  III. 

MlRABEAU. 

En  esa  inmensidad  incomprensible,  que  el  vulgo  lla- 
ma Cielo,  probablemente  no  existe  sino  el  vacío.  Tal 
es  mi  esperanza!...  ¡Un  horizonte  sin  límites...  un 
infinito  dolor!  ¡La  fatalidad  me  ha  escogido  por  su  víc- 
tima... y  hasta  al  borde  de  la  tumba  siento  la  mano 
de  opresión  misteriosa,  que  no  tiene  nombre!  ¡En  la 
infancia  sufrí  el  sello  de  las  viruelas,  que  afeó  mi 
rostro!  En  la  adolescencia  fui  el  azote  de  la  cólera  pa- 
terna. En  la  juventud  pasé  los  mejores  años  de  cárcel 
en  cárcel,  de  los  calabozos  á  los  subterráneos.  Todos 
los  agentes  físicos  y  morales  se  han  gozado  en  ator- 
mentarme. Alguna  culpa  tuve,  tal  vez,  en  mis  extra- 
víos; he  sido  juguete  de  los  hombres  de  arriba  y  es- 
carnio de  los  de  abajo.  La  aristocracia  me  expulsó  de 
su  seno.  ¿En  dónde  está  mi  responsabilidad?  Soy  arro- 
jado de  casa...  la  esposa  exige  el  divorcio...  el  cri- 
men mata  á  su  niña...  la  única  hija  que  me  dejaba, 
Sofía,  presencia  el  suicidio  de  su  madre,  y  queda  viu- 
da sin  haber  sido  esposa.  Hoy,  otro  desdichado  echa 
su  cadáver  encima  de  nosotros,  y  mañana  pondrán  el 
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sudario  sobre  mi  féretro.  Y  que,  ha  de  temblar  Mira- 
beau  ante  meros  accidentes  naturales  ?  ¡  Soy  quien 
soy!  ¡Si  la  sociedad  me  ha  obligado  á  gustar  el  cáliz 
de  la  amargura,  el  pueblo  acaba  de  colocar  mi  nom- 
bre en  la  inmortalidad  de  la  gloria!  Sacrificio  por  sa- 
crificio! Los  reyes,  el  clero,  los  nobles  han  echado  el 
guante...  yo  lo  he  recogido.  Ellos  me  dieron  las  cár- 
celes, yo  les  doy  la  libertad-  Ellos  alzaron  patíbulos  y 
encendieron  hogueras:  yo  he  proclamado  la  paz  y  la 
igualdad.  Ellos  sostenian  el  privilegio:  yo  defiendo  los 
derechos.  Vamos  á  la  lucha,  y  sea  la  última  victoria 
que  alcance  por  el  pueblo  y  para  el  pueblo.  (Acércass 
á  la  mesa,  y  vierte  la  tisana,  que  hay  en  la  botella  en  la. 
copa,).  ¡A  su  salud!  (Apura  la  copa.)  Ojalá  esta  copa 
me  infunda  la  elocuencia  de  Sócrates  para  que  mi  voz 
anonade  la  mentira  dogmática  y  las  farsas  políticas. 
fVáse  por  la  izquierda:  el  Marqués  entreabre  la,  puer- 
ta del  pabellón  y  cerciorado  que  nadie  está  en  el  jardín, 
sale  oí  proscenio.) 


ESCENA  IV. 
Marqués. 

Ó  mucho  me  equivoco,  ó  el  Conde  de  Mirabeau  aca- 
ba de  envenenarse.  El  hijo  del  Doctor  Cabanis  habia 
dejado  en  el  fondo  de  la  copa  una  parte  del  tósigo  que 
le  mató  con  tanta  rapidez.  ¡Esta  casa  es  funesta  para 
todos!  Procuremos  huir  pronto,  antes  que  tenga  lugar 
la  catástrofe.  (Registra  por  todos  lados.)  Las  puertas 
están  cerradas.  La  salida  por  el  salón  me  condu- 
ciría á  manos  de  Sofía...  Las  rejas  del  jardín  han  de 
darme  paso  seguro.  (Dirígese  al  fondo,  abre  la,  reja  y 
se  encuentra  con  Sofía.  Al  verla  retrocede.) 

ESCENA  V. 
Marqués,  Sofía. 

Sof.  ¡El  Marqués  de  Montrabray  en  casa  de  Mirabeau! 
Lo  comprendo:  su  presencia  anuncia  la  muerte  por  la 
vía  del  crimen. ¡Hé  aquí  explicada  la  desesperación  de 
Víctor!  ¡Por  todas  partes  tu  sombra  marchita,  tu  mano 
hiere!  ¿Con  qué  siniestros  fines  has  venido  hoy  aquí? 
(Dirígese  al  Marqués.) 
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Marq.  Para  reparar  los  perjuicios  que  un  traidor  ha  oca- 
sionado. 

Sof.        ¿Cómo  se  castigan  los  crímenes  en  Francia? 

k'ARQ.  Es  que  yo  soy  mi  propio  juez;  y  un  reo  que  confie- 
sa su  culpa  merece  ser  escuchado,  antes  de  que  él 
mismo  se  condene.  Pedir  perdón  seria  un  insulto,  por- 
que hay  faltas  que  solo  con  sangre  se  borran.  ¿Qué 
exige  Sofía  de  su  seductor? 

Sof.        Nada  deseo;  nada  demando. 

Marq.     ¿Quiere  una  reparación  pública  y  solemne? 

Sof.       No. 

Marq.  Juro  atravesarme  el  corazón,  si  consientes  en  que 
sea  esposo  tuyo. 

Sof.  Palabras,  Marqués.  Otra  comedia  como  la  boda  en 
Mericourt;  otra  farsa  como  tu  suicidio.  Estáis  ensa- 
yando inútilmente  otro  acto  del  drama.  Si  he  de  que- 
dar viuda  ¿de  qué  servirá  el  casamiento? 

Marq.     De  satisfacción  ante  el  mundo. 

Sof.  ¡Insensato!  Aquí  no  es  el  templo  de  las  bendiciones 
sino  el  tribunal  de  la  conciencia.  Observa  el  lúgubre 
silencio  de  nuestra  casa,  en  donde  hay  dos  cadáveres; 
uno  de  ayer,  otro  de  hoy,  entrambos  víctimas  de  tus 
perfidias.  Porque  tú  has  sido  cómplice  del  primero  y 
asesino  del  segundo.  Escucha  el  rumor  de  las  palpi- 
taciones de  tu  corazón,  que  te  indicarán  la  distancia 
de  la  vida  á  la  muerte. 

Marq.     Sofía,  mi  dolor  no  es  fingido. 

Sof.  ¡Es  un  sentimiento  de  tu  cobardía!  Los  hombres  de 
ideas  viles  padecen  por  temor  del  castigo,  porque 
desean  evitar  el  escarmiento.  ¡Piecuerda  tu  impiedad 
cuando  profanabas  el  altar  arrancando  el  velo  virgi- 
nal de  una  niña  de  quince  años  que  se  creia  esposa 
tuya!  ¡Yo  vi  en  el  traidor  un  ángel  misericordioso  que 
salvaba  á  mi  madre  de  la  miseria  y  abria  el  paraiso 
nupcial  á  la  hija!  ¡El  desenlace  de  aquella  ilusión  fué 
horrible!...  El  marido  desapareció  satisfecho  de  la 
burla...  el  sacerdote  hizo  befa  de  nuestra  credulidad... 
la  justicia  calificó  el  acto  de  diversión  aristocrática... 
¡la  mujer  escarnecida  se  suicidó!  ¡la  joven  deshon- 
rada quedó  huérfana!  Y  hoy  yace  otra  víctima  de  esos 
pasatiempos,  que  son  las  delicias  de  la  corte! 
Marq.  También  me  acuso  de  ese  nuevo  crimen,  Sofía;  pero 
mi  frenética  pasión  acaba  de  conducirme  á  tan  culpa- 
ble extremo.  Si  por  medio  de  una  farsa  sacrilega  ob- 
tuve la  posesión  de  una  virgen,  bella  más  que  todo  lo 
ideal,  fué  efecto  de  los  perversos  ejemplos  que  la  no- 


bleza  lia  dado  desde  los  palacios  á  las  cabanas  durante 
algunos  siglos.  Después  me  vi  á  las  puertas  del  Pa- 
raíso, en  donde  la  fortuna  reparaba  las  faltas  de  mi  ju- 
ventud...  y  el  ángel  vengador  me  lanzó  á  las  aguas  del 
Sena.  ¡Hoy  Sofía,  debia  perderte  para  siempre!  Y  he 
revelado  mi  delito,  no  con  objeto  de  precipitar  á  ese 
joven  hasta  el  suicidio,  sino  para  tener  alguna  espe- 
ranza. Todavía  es  más  repugnante  mi  conducta  con 
Víctor;  pues  á  él  y  á  su  padre  les  debo  la  vida. 

Sof.  ¡Eres  un  ser  maldito!  Todo  lo  que  tocas  queda  teñido 
en  sangre. 

Marq.     Ojalá  hubiese  perecido  en  la  corriente  del  rio. 

Sof.  No  morirás  sin  sufrir,  hora  por  hora,  minuto  por 
minuto,  las  amarguras  que  has  derramado  en  los  se- 
res sensibles  y  la  desesperación  que  cuenta  dos  víc- 
timas. En  tus  noches  de  orgías  turbarán  el  orgullo  las 
sombras  de  mi  madre,  y  la  de  Víctor;  y  las  lágrimas 
de  mis  ojos  caerán  dentro  de  tu  seno  como  gotas  de 
plomo  fundido! 

Marq.  ¡Sofía!  ¡Una  mirada  de  compasión!  ¡Una  palabra  de 
amor,  y  venga  en  seguida  la  muerte!  (Se  postra  á  los 
pies  dz  Sofía.) 

ESCENA  VI. 
Dichos,  Doctor. 

Doct.  ¿Compasión  para  tu  seductor?  ¿Gracia  para  el  ase- 
sino de  tu  madre?  Ese  infame,  Sofía,  para  agradecer 
la  vida  que  le  devolvió  mi  hijo... 

Sof.  Le  ha  obligado  á  suicidarse:  mas  no  ha  mentido. 
¡Considerad  si  es  miserable  ese  hombre!  Revelando  la 
verdad  de  mi  pasado  ha  cometido  el  último  de  sus  crí- 
menes; el  mayor  de  todos. 

Doct.     ¿Cómo  la  sociedad  produce  tales  monstruos! 

-Sof.  ¡Son  privilegios  de  casta!  ¡No  temáis,  Doctor,  que 
ese  Marqués  se  desespere  como  mi  pobre  madre,  ni 
se  suicide  como  el  infeliz  Víctor!  Aun  calcula  en  las 
eventualidades  de  alguna  aventura  real  y  goza  en 
nuestra  aflicción.  (El  Doctor  coge  oí  Marqués  por  el 
brazo,  lo  lleva,  frente  al  pa.bellon  de  la  izquierda,  abre 
siv  puerta  y  se  ve  á  Víctor  tendido  sobre  una  mesa.) 

Doct.  ¡Marqués  de  Montrabray!  ¡Este  es  el  que  salvó  tu 
vida,  y  en  pago  le  has  asesinado! 

Sof.  {Coge por  el  otro  brazo  al  Marqués,  le  lleva  al  otro  pa- 
bellón, cuya  puerta  abre  y  se  ve  á  Gobel  muerto  sobre  el 
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sillón.)  ¡Marqués  de  Montrabray!  ¡Este  es  el  envenena- 
dor que  has  enviado  para  matar  á  mi  padre!  (Mirabeau 
llega  en  un  estado  de  gran  trastorno.  Coge  al  Marqués 
y  lo  lleva,  al  proscenio .) 

ESCENA  VIL 
Dichos,  Mirabeau. 

Mirab.  ¡Marqués  de  Montrabray!  ¡Yo  soy  ahora  otra  de  las 
víctimas  de  tus  iniquidades!  (  Tambalea  y  va  á  caer. 
El  Doctor  le  arrima,  un  sillón  sobre  el  cual  se  sienta,.) 

Sof.        ¡Padre  mió! 

Doct.     ¿Qué  decis,  amigo  Honorato? 

Mirab.  ¡Esta  vez  han  tomado  todas  las  medidas  los  asesinos! 
Ved  allí  al  autor  de  las  desgracias  de  mi  familia!. . . 
¡Estoy  envenenado! 

Doct.      ¡Hablad,  amigo! 

Mirab.  Han  derramado  el  tósigo  en  aquella  copa.  (Señala  la 
de  sobre  la,  mesa,.) 

Doct.  ¿Habéis  bebido  la  tisana  que  teníais  preparada  en 
esta  botella?  (El  Doctor  examina  la  botella  y  luego  la, 
copa,,  que  vuelve  á  coloca,r  sobre  la  mesa,.) 

Mirab.  Sí,  Doctor;  y  en  seguida  me  he  dirigido  á  la  Asam- 
blea. Apenas  había  llegado,  me  he  visto  acometido  de 
convulsiones  que  turbaban  mi  cerebro,  extraviando 
mis  ideas.  ¡No  me  ha  sido  posible  hablar  dos  minutos! 
Observando  que  se  iban  repitiendo  los  accidentes,  he 
regresado  con  la  convicción  de  que  me  eran  necesa- 
rios vuestros  auxilios  médicos. 

Doct.  ¡Lo  comprendo!  ¡En  la  copa  vertió  mi  hijo  una  ó 
dos  gotas  de  ácido  prúsico...  y  como  no  apuró  el  líqui- 
do, sobre  su  resto  habéis  echado  la  tisana!...  ¡Mira- 
beau! ¡Tenéis  que  morir...  y  muy  pronto!  ¡El  tósigo  es 
de  rápido  efecto...  y  la  ciencia  no  ha  encontrado  toda- 
vía un  antídoto! 

Mirab.    Contra  lo  imposible,  doblo  mi  frente. 

Sof.        ¡Padre  mió! 

Mirab.  ¡No  llores,  Sofía!  Te  queda  otro  padre,  y  te  bastas 
en  este  mundo. 

Sof.        ¡Para  la  venganza! 

Mirab.    ¿Quieres  escuchar  mi  postrer  consejo? 

Sof.        ¡Oh,  sí! 

Mirab.  La  venganza  es  un  instinto,  y  nunca  será  una  ra- 
zón... ¿No  es  eso,  Doctor? 

Doct.     Es  verdad. 
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Mirab.  Hija,  dame  tu  mano:  ponía  sobre  mi  corazón,  que 
pronto  cesará  de  latir.  Doctor,  sostened  mi  cabeza... 
es  la  más  fuerte  de  Francia.  ¡Hoy  muero!. .¡Ya  no  que- 
da más  que  envolverme  en  perfumes...  y  coronarme 
de  flores...  y  rodearme  de  armonías...  á  fin  de  entrar 
apaciblemente  en  el  eterno  sueño!...  (Inclina  la  cabe 
za  y  muere.) 

Doct.  ¡Mirabeau  ha  muerto!..  Marqués,  ¿cuál  de  esos  tres 
cadáveres  te  causará  mayor  remordimiento?  (Sofía, 
después  de  un  momento  de  doloroso. postración,  coge  al 
Marqués  por  el  brazo,  le  obliga  á  postrarse  ante  el  ca- 
dáver de  Mirabeau:  saca  un  puñal  de  su  seno  y  amena- 
zándole le  sacude  con  la  izquierda,  mientras  tiene  el 
puñal  en  la  derecha.) 

Sof.  ¿Todavía  piensas  en  salvarte?  ¡Infame!  ¡Ha  llegado 
la  hora  de  la  expiación!  Después  del  castigo  de  un 
traidor...  (Indicándole  con  la  punta  del  puñal  el  cadá- 
ver de  Gobel.)  Después  del  suicidio  de  mi  amante... 
(Indica,  el  cadáver  de  Víctor.)  y  delante  del  cadáver  de 
mi  padre...  sufre  la  sentencia  de  la  hija  de  Mirabeau! 
{Alza  el  brazo  para  herir;  al  bajarlo  cae  el  telón.) 


FIN  DELDRAJIA. 


Lucrecia. 

La  apoteosis  del  vicio. 

Catalina  de  Rusia. 

La  moral  de  los,  jesuitas. 

Fatricida  por  venganza. 

¿i 

La  justicia  de  un  gitano. 
El  conde  de  Prades. 
La  hija  de  Mirabeau. 
La  Bastilla. 


